
Entre los días 7 y 13 de julio la ciu-
dad de Barcelona se convirtió en la
sede del IV Parlamento de las Religio-
nes del Mundo. Fue un espacio de en-
cuentro y diálogo que reunió personas
de todo el mundo de diferentes tradi-
ciones religiosas y búsquedas espiri-
tuales para enriquecerse mutuamen-
te, compartir su caminar e intentar
reflexionar sobre los mayores proble-
mas que aquejan a la humanidad. Un
espacio abierto también a personas
que sin pertenecer a ninguna confe-
sión religiosa valoran las contribucio-
nes que pueden hacer las religiones
para que otro mundo sea posible. 

El evento se realizó dentro del pre-
dio del Forum Universal de las Cultu-

ras, y aunque algunos de los organi-
zadores del Parlamento intentaron
desmarcarse de este hecho, no pudie-
ron quedar al margen de la polémica
que generó el Forum respecto a su-
puestos negociados inmobiliarios en-
cubiertos o a que “el Diálogo de la di-
versidad” fuera financiado por “las
empresas del pensamiento económico
único”.

Aún así, mutuamente tuvieron sus
beneficios, ya que el Parlamento de
las Religiones fue el Diálogo de mayor
asistencia de todos los que se realiza-
ron en los 141 días del Forum (la can-
tidad de participantes parecía ser la
única cuestión que lograba desvelar a
los organizadores del Forum), y por
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otro lado, fue un espacio apropiado
para un intercambio diverso y enri-
quecedor entre los miembros de las
diferentes tradiciones religiosas.

Lo cierto es que el Parlamento de
las Religiones logró cambiarle al me-
nos por unos días la imagen al Forum
Universal de las Culturas, y dejar
paso a la diversidad cultural, con cer-
ca de 8.400 personas procedentes de
85 países. Si bien fueron minoría los
visitantes que vistieron hábitos perte-
necientes a su confesión, fueron los
que causaron mayor curiosidad. En el
predio del Forum se pudieron ver há-
bitos católicos, saris, túnicas budis-
tas, kipás judíos, distintos turbantes
orientales, vestimentas de indígenas
de América que dejaron expresada vi-
sualmente la diversidad del más con-
currido y policromático de todos los
Diálogos que tuvo el Forum.

Historia del Parlamento 
de las Religiones

Es la primera vez que el Parlamen-
to de las Religiones se celebra en Eu-
ropa. La primera edición tuvo lugar en
el año 1893 en Chicago (Illinois,
EEUU), y en 1993 se volvió a realizar
este encuentro en la misma ciudad
estadounidense para celebrar el cen-
tenario. Seis años después, se con-
cretó el tercer Parlamento de las Reli-
giones en Ciudad del Cabo (Sudáfri-
ca).

El lema de la edición Barcelona
2004 del Parlamento de las Religiones
fue “Senderos de Paz: la sabiduría de
escuchar, el poder del compromiso”.
Estos dos ejes partían de la convicción
de que desde una escucha sincera y
profunda se recibe a los otros y al
Otro como compañeros en la cons-
trucción de la paz. Y junto a esto se
experimenta la necesidad de un com-

promiso decidido y tenaz, porque este
camino implica riesgo y un esfuerzo
por superar las fuerzas egocéntricas
para poder convertir los propósitos en
actos.

El Parlamento de las Religiones fue
organizado por el “Consejo para un
Parlamento de las Religiones del mun-
do” (CPWR) con sede en la ciudad de
Chicago y con el soporte del Centro
UNESCO de Catalunya. El CPWR está
formado por un patronato cuyos
miembros representan, de manera no
oficial, la diversidad de las comunida-
des religiosas y espiritualidades del
mundo. Su objetivo es “cultivar la ar-
monía entre las comunidades religio-
sas y espirituales del mundo y promo-
ver su compromiso con el mundo a fin
de alcanzar la paz, la justicia y la sos-
tenibilidad para todos”.

Algunos miembros de la jerarquía
de la Iglesia Católica local hicieron
explícito su deseo de haber podido te-
ner un mayor protagonismo en la or-
ganización del evento, cosa que pue-
de entenderse desde una perspectiva
localista, pero al parecer la organiza-
ción prefirió mantener un espíritu co-
legiado y no correr riesgos en garan-
tizar que las distintas tradiciones reli-
giosas y espirituales intervengan en
igualdad de condiciones a pesar de su
carácter minoritario.

El Parlamento de las Religiones 
en Barcelona

La celebración del Parlamento de
las Religiones estuvo precedida de
una Asamblea que tuvo lugar en el
monasterio de Montserrat del 5 al 7
de julio. Alrededor de unas 400 per-
sonas entre líderes religiosos, profe-
sionales y activistas, hablaron del pa-
pel que desempeñan las religiones en
la construcción de un mundo más jus-
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to y lo hicieron centrándose en cuatro
temas: la mejora de la situación de
los refugiados, la disminución de la
deuda externa de los países pobres, el
acceso al agua potable y la lucha con-
tra la violencia religiosa.

El programa del Parlamento de las
Religiones fue muy denso y variado.
Más de 1.000 ponentes de 85 países
distintos. La actividad empezaba to-
dos los días a las 8 horas con distin-
tas celebraciones religiosas. Los parti-
cipantes podían asistir y participar,
por ejemplo, en una ceremonia del
fuego hindú, una meditación budista
Zen, celebraciones de los aborígenes
norteamericanos o ritos de la espiri-
tualidad Maya de Centroamérica, un
taller de yoga o diferentes oraciones
cristianas. Durante el día se realiza-
ban talleres, conferencias, mesas re-
dondas, debates y celebraciones ple-
narias, de manera simultánea. Hacia
las 19 horas tenía lugar una sesión
plenaria con la que concluían las acti-
vidades del día. También se organiza-
ron diferentes Simposios en forma
paralela.

El ritmo era frenético y la oferta de
actividades múltiple. Quizás esto
pudo ayudar a algunos a hacer pensar
en las situaciones a la que se enfren-
tan hoy en día muchas personas en su
vida cotidiana en este nuevo contexto
globalizado y de intercambio de pro-
puestas religiosas.

Entre los asistentes al Parlamento
se puede destacar la presencia del
premio Nobel de la Paz, la abogada
iraní Shirin Ebadi, y los copresidentes
del comité organizador, el filósofo y
teólogo Raimon Panikkar, el reveren-
do Hill Lesher y el teólogo Hans Küng.
Lamentablemente, este último no qui-
so participar solo en una de las mesas
redondas a la que no pudo concurrir
Shirin Ebadi según estaba programa-

da. Sin embargo no dejaron de escu-
charse de Hans Küng algunas refle-
xiones como: “no hay paz entre las
naciones sin paz entre las religiones.
No hay paz entre las religiones sin
diálogo entre las religiones”, introdu-
ciendo la exigencia de una “ética
común” para todas las tradiciones.

También participaron personas
consideradas como referentes intelec-
tuales y de distintas corrientes espiri-
tuales como el presbiteriano Dirk Fic-
ca, director del Parlamento de las Re-
ligiones, Tariq Ramadan (islamólogo
en las universidades de Ginebra y Fri-
burgo), Diana Eck, Ela Gandhi, nieta
del Mahatma Gandhi, Deepak Chopra
o la maestra hindú Mata Amritanan-
damayi, conocida como Amma. Mu-
chos lamentaron la ausencia del Dalai
Lama que había comprometido su
presencia, pero que no pudo asistir
según se dijo por razones de salud.

Algunas imágenes 
del calidoscopio

El Parlamento de las Religiones es
un encuentro interreligioso que busca
intercambiar experiencias y aspiracio-
nes. No se trata de un encuentro de
líderes religiosos, es un foro abierto,
que pretende la horizontalidad, que
por un lado permite la expresión de
una gran diversidad pero donde se
corre el peligro de quedar perdido en
medio de tanta frondosidad.

El alto costo de inscripción (470
euros y 295 para los residentes en Es-
paña) respondió al objetivo de autofi-
nanciarse y cubrir el viaje de algunos
participantes que proceden de países
pobres. A la vez es una limitación
para la participación, pues le priva de
un carácter masivo y popular. Los ve-
cinos de la ciudad de Barcelona tan
sólo pudieron tener oportunidad de
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compartir una pequeña parte de este
encuentro interreligioso a través del
concierto “Religiones del mundo, mú-
sicas de Paz” que se ofreció frente al
templo de la Sagrada Familia de Bar-
celona, y algún que otro evento aisla-
do, y aún así fueron muy pocos los
que participaron.

Algunos participantes comentaban
que se pudo hacer experiencia de
Dios en la gratuidad y el servicio, so-
bre todo, en las comidas vegetarianas
ofrecidas durantes todos esos días
por la comunidad Sij, como regalo en
el 400 aniversario de su libro sagrado,
el Adi Granth, y en la acogida de ve-
cinos de Barcelona que brindaron alo-
jamiento en sus casas a cerca de seis-
cientos participantes.

La vivencia de esos días puso en
un abrir y cerrar de ojos la “diversidad
convivente”. Se respiró un ambiente
de armonía y cordialidad entre los
presentes que sirvió como denuncia
de cómo las diferentes creencias y re-
ligiones han sido utilizadas para justi-
ficar sus enfrentamientos. Se hizo
claro durante estos días el mensaje
de que las religiones niegan la teoría
del “Choque de civilizaciones” acuña-
da por el estadounidense Samuel
Huntington y la instrumentalización
de Dios que quieren hacer “los seño-
res de la guerra” tanto de oriente
como de occidente.

El espacio de “las 141 preguntas”
que estuvo a lo largo de todo el Fo-
rum, recibió en esos días una de las
mayores afluencias de gente con la
presencia del filósofo y teólogo Rai-
mon Pannikar y el jesuita Javier Me-
lloni, comparada sólo a la visita del ex
presidente ruso Mijaíl Gorbachov, en
mayo último.

A ellos les tocó entrar en diálogo
con el público en torno al tema: “La
religión, causa de la guerra o camino

para la paz”. Ambos coincidieron en
que “es muy fácil apropiarse de las
religiones y es cierto que en su nom-
bre se han hecho las mejores accio-
nes y se han cometido las mayores
atrocidades de la historia. Pero no se
trata de atacar o defender a las reli-
giones, sino a los hombres. Las gue-
rras son agresividad organizada que
surge de hombres que se sienten de-
masiado seguros, prepotentes o de-
masiado inseguros, débiles”.

El teólogo Paul Knitter, profesor
emérito de la Xavier University de
Cincinnati (Ohio), opinó que este Par-
lamento de las religiones ha tenido
cierto retroceso respecto al de Ciudad
del Cabo: “Puedo decir que este Par-
lamento de las Religiones, comparado
con el de 1993 es menos encarnado.
En 1993 hubo mucha más conciencia
del mundo actual de pobreza, de pro-
blemas de medio ambiente, mucho
más contextualización en este mundo.
Este Parlamento me parece que es
más ‘espiritual’. Yo diría, teológica o
filosóficamente hablando, más dualís-
tico, espiritualidad-materialidad”.

Este teólogo fue también quien
propuso en una de sus exposiciones
que debe darse un matrimonio entre
la teología de la liberación y el diálo-
go interreligioso: “El desarrollo de las
teologías de la liberación y el aumen-
to de las teologías de las religiones
son dos de los movimientos más sig-
nificativos y determinantes que han
surgido en la teología cristiana en el
último siglo… un teólogo de la libera-
ción debe ser un teólogo del diálogo
interreligioso y viceversa”.

Sin duda fueron enriquecedores los
muchos gestos de entendimiento que
se pudieron vivir esos días en la con-
vivencia de imanes y rabinos, monjes
católicos y budistas, luteranos e hin-
duistas, varones y mujeres vestidos
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con clergyman, jóvenes y adultos.
Tampoco faltaron las propuestas de
desarrollo individual, de búsquedas
de paz, de escucha y comprensión
para entender al otro, de la relación
entre las prácticas espirituales y las
sociales, etcétera. Pero lo que más se
echó a faltar fue la ausencia de un
análisis de las causas estructurales de
los males que aquejan a la humani-
dad y la falta de propuestas para dar
remedio al sufrimiento humano por
parte de las religiones. Teóricamente
a esto apuntaba la Asamblea que se
realizó los días previos en Montserrat
con el tratamiento de temas tan deli-
cados como los refugiados, la deuda
externa de los países empobrecidos,
el derecho al agua potable y la violen-
cia religiosa. Por eso las conclusiones
basadas en “acciones simples y pro-
fundas de cada uno” supieron a muy
poco. Teniendo en cuenta la gravedad
y la urgencia de los temas que se tra-
taron y la presencia de personas con
liderazgo mundial que participaban
del evento se hubiera esperado al me-
nos una declaración que tuviera en
cuenta las causas de las diversas pro-
blemáticas y la opinión conjunta de
las diversas confesiones. Quizás la
metodología que algunos definieron
como “pueril” y las conclusiones con
un corte tan individualista y poco es-
tructurales que fueron presentadas,
inhibieron las respuestas colectivas y
macro-religiosas que se hubieran es-
perado frente a tanto sufrimiento hu-
mano en un evento de tal magnitud.

Como respuesta a este vacío, que
se hizo notar también en las distintas
exposiciones del Parlamento los días
subsiguientes, surgió una declaración
del simposio “Hacia una Teología inte-
rreligiosa e intercultural de la libera-
ción” con una serie de diez principios
éticos y una propuesta de cinco prácti-

cas liberadoras de las religiones: “exi-
gir la democratización de los organis-
mos mundiales multilaterales; demo-
cratización de las estructuras de las di-
ferentes religiones; relacionar estos
espacios y los del Foro Social Mundial
de Porto Alegre y otros foros alternati-
vos; hacer una apuesta decidida por la
paz inseparable de la justicia; y luchar
por eliminar el patriarcado dentro y
fuera de las religiones”. Básicamente,
desde este Simposio se sostuvo que la
validez de una religión no se da en la
afirmación de un determinado número
de creencias, por importante que pue-
dan ser este tipo de creencias, sino en
su capacidad de aportar paz, justicia y
unidad al mundo. Ése es el baremo
que sirve de medida a la verdad y bon-
dad de una religión.

En esta misma línea de equilibrar
estas diferentes perspectivas se pue-
den incluir la presentación realizada
por los miembros de Cristianismo y
Justicia con su exposición “Aldea glo-
bal, Justicia parcial”, y la oportuna
presentación en el acto de clausura de
Federico Mayor Zaragoza. El presiden-
te de la Fundación Cultura de Paz y
exsecretario general de la UNESCO, a
la vez de plantear que “el amor fue,
es y será el único remedio de los pro-
blemas que afligen al mundo”, pre-
sentó algunas propuestas concretas
como “una ONU en la que todos los
pueblos tengan voz, que no actúe
movida por los intereses de un grupo.
Un organismo que se acostumbre a
pagar el precio de la paz como duran-
te siglos se ha pagado el del desastre.
Quien de verdad quiere la paz, no
prepara la guerra”.

Finalizado el Parlamento de las Re-
ligiones, Félix Martí, presidente hono-
rario del Centro UNESCO de Catalu-
nya, expresó a modo de síntesis que
“las religiones condenan las violencias
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y desautorizan a los que justifican la
violencia con motivaciones religio-
sas… apoyan las iniciativas para la li-
beración de los pobres y renuevan sus
compromisos para practicar la com-
pasión universal. Las religiones ex-
presan su disposición a purificar sus
mensajes que con el paso del tiempo
pueden haberse contaminado con ele-
mentos que no se pueden atribuir a
las fuentes de cada tradición; las reli-
giones se distancian de los que siguen
más la letra que el espíritu de sus
fuentes. Las religiones aceptan el plu-
ralismo de nuestras sociedades y el
carácter no confesional de las institu-
ciones públicas. Desean proteger la li-
bertad religiosa y de conciencia. Piden
que se ofrezca a todos cultura reli-
gios, evitando un laicismo que escon-
da el hecho religioso y las ofertas de
las religiones sobre la búsqueda espi-
ritual característica de la especie hu-
mana”2.

Nuevamente en camino

Sin duda este Parlamento ha sido
una experiencia muy valiosa no sólo
para quienes han podido participar en
él sino también para quienes se bene-
ficiarán de su onda expansiva. De he-
cho lo que pretende el Parlamento de

las Religiones es fortalecer el movi-
miento interreligioso global que se ce-
lebra cotidianamente.

Se debe valorar positivamente el
encuentro de tantas personas con una
riqueza espiritual tan diversa y prove-
nientes de muy diferentes países, ya
que la comunión se construye desde
el reconocerse y respetarse como dis-
tintos, desde el intercambio, el valo-
rarse y quererse como distintos.

Aún así, creemos que esta expe-
riencia debe ser abordada con una
mirada crítica, que nace no de los
dogmatismos sino de los valores que
el mismo Parlamento quiere transmi-
tir, como es el ser un espacio de ver-
dadero diálogo interreligioso que in-
tenta aportar a hacer un mundo más
justo para todos los varones y muje-
res que lo habitan y poder celebrar la
vida en el único Templo común que es
este planeta y que compartimos en
esta pluridiversidad que es también
creación de Dios.

Aquell@s que estén interesad@s en más
información pueden hacerlo consultando la
pagina web: 

www.unescocat.org/prm2004 
y la del Forum universal de las culturas
www.barcelona2004.org/esp/eventos/
dialogos/ficha.cfm?idEvento=172
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